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. Contmiaél 2 ? Diálogo etiiu e,l eclesiástico y su 

Labrador. 

Ecles. También es verdad, qae en donde quiera que^ 
fixaron la Religión de Jesucristo, establecieron con ella 
las letras y las ciencias, la agricultura y las bellas ar­
tes. {Dute'rt. hist. de las Antillas^ 
• • Labr. Toma: ¿con que ellos entendían también de 
labrar, cabar y de toas las demás cosas del arte de la 
labra uria ? 
f. Ecles. Perfectamente: y unas veces labraban la ticr-^ 
ra con sus mismas manos, y otras daban reglas para" 
la labranza; y con sus sudores é industria se panifica­
ron muchas tierras que estaban incultas. De esta verdad 
no son solamente testigos los Americanos, si no tam­
bién los mismos Europeos; por que todos saben que 
desde el año 3 4 0 de la era cristiana, en que San Beni­
to erigid su primer Convento en el Monte Casino, siem­
pre se han dado á los Frailes para sus fundaciones, se­
ñaladamente á los Monacales, vegas desiertas, cenaga­
les impracticables, valles profundos y estériles y pára­
mos inmensos; y que ellos con un trabajo continuo, 
con su industria y paciencia han desmontado terrenos, 
han allanado montes, han secado pantanos, han terra­
plenado valles y surcando después con el arado aque­
llos parages donde apenas podian sentar el pie; siem­
bran sus granos, plantan árboles fructíferos y convier­
ten en campiñas ricas y floridas los áridos desiertos y 
los arma jales intransitables. De aquí es» que por lo co­
mún no hay agricultura mas floreciente que la que se ob­
serva en los terrenos, que poseen los Frailes que pue­
den tener propiedades: una simple ojeada que sedé por 
ellas, basta para convencerse de esta verdad. 
^ Labr. ¿Conque según eso, esos Conventos, tjue di­
cen que hay tan ricos; y que tienen tan grandes hacien­
das, las habrán adquirió porque les darían muchos pea-
2DS d¡e tierra, y ellos los habrán hecho vancales? 

Ecles. No todas las haciendas y propiedades, quí 


